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Praga, Hrabal y la bibliotecaria

Ana URRUTIA*

P raga, esa rica y gigantesca epopeya de la arquitectura, escribió Rilke. La bibliotecaria,
recién llegada a la ciudad, comprueba lo acertado de la definición recorriendo la Plaza de

la Ciudad Vieja; en ella coexisten, en perfecta y espléndida armonía, los más importantes esti-
los arquitectónicos: románico, gótico, renacentista, barroco, rococó, neoclásico, art noveau...

Pero, aun reconociendo la importancia que la arquitectura tiene en la capital de la República

Checa, la bibliotecaria no puede evitar que en su mente ebria de libros el nombre de esta ciu-
dad evoque resonancias eminentemente literarias: Jan Neruda, Rilke, Hasek, Kafka, Seifert,

Holan, Kundera, Hrabal..., y ante este plantel de escritores de primera fila, se siente incapaz
de eludir la tentación de corregir (jque el poeta la perdone!) a Rilke y proclamar: Praga, esa

rica y gigantesca epopeya de la literatura.

Cada protagonista de esta epopeya está ligado a determinadas partes de la ciudad. Hay, así,

muchas Pragas por recorrer: está la Praga de Kafka (la Ciudad Vieja, el Callejón del oro, los
jardines de la Troja...), la Praga donde el autor de La metamorfosis vivió y paseó, des-
lumbrado -y, muchas veces, también agobiado- por su belleza: "Praga no te suel-

I ()()ta. Menudas garras tiene la madrecita", escribió; está la Praga de lengua alemana -
a la que también perteneció Kafka- en la cual vivió Rainer Maria Rilke la infancia '

(la única patria del hombre, según él) y que reflejó en sus Relatos de Praga; está la
Praga de Jaroslav Hasek, que eligió como refugio preferido de El buen soldado Svejk la cer-

vecería U kalicha (El cáliz); está la Praga de callejuelas estrechas y empinadas de Malá Strana
(La ciudad pequeña), ligada a Jan Neruda y Vladimir Holan; está la Praga del barrio Zizkov y
de la colina Petrin, amados por el Nobel Jaroslav Seifert; está la Praga de la plaza Wenceslao
y del café Slavia, lugares de la Ciudad Nueva emblemáticos de la oposkión al régimen comu-
nista donde podemos imaginar a Milan Kundera llegando a la conclusión de que "La lucha
del hombre contra el poder es la lucha de la memoria contra el olvido", y al dramaturgo
Vaclac Havel, muy lejos de imaginar que sería presidente del país; está, en fin, la Praga de

Bohumil Hrabal. Es esta última la elegida por la bibliotecaria. Pero antes de iniciar el recorri-

do, considera necesario hacer una breve introducción sobre...~

Hrabal antes de instalarse en Praga

Bohumil Hrabal nació en Brno (Moravia) en 1914. Cuando era niño, su familia se trasladó a
la ciudad de Nymburk (Bohemia), donde su padre fue gerente de una fábrica de cerveza y
Bohumil pasó el resto de su infancia y juventud.
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